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Alana ignoró las llamadas cuando volvieron a empezar. Igual 
que los mensajes de texto y los correos, incluidos los que iban 
acompañados de símbolos de exclamación de color rojo. Tenía 
un trabajo que parecía a jornada completa y una hija que nece-
sitaba cuidados en todo momento. No disponía ni de las horas 
ni de las ganas de escarbar en sus dramas familiares. Y ya sabía 
por qué sus hermanos estaban tan desesperados por contactar 
con ella. El más joven de los dos, Martin, le había mandado 
mensajes esporádicos durante meses para hablarle de la «zorra» 
con la que se había juntado su padre, una enfermera que Te-
ddy, su otro hermano, había contratado para que se ocupara de 
las necesidades del anciano, que cada día se volvía más débil y 
cascarrabias. La enfermera se llamaba Kelly y tenía cuarenta y 
ocho años menos que su padre; obviamente, iba en busca de un 
buen braguetazo, y según Martin era una mujer muy inteligente. 
«Seguro que lo sedujo la primera vez que lo bañó». A Alana la 
situación le despertaba más diversión que inquietud. Les dijo 
a sus hermanos que no podría importarle menos. Tenía cosas 
más acuciantes de las que preocuparse. Al final, habían acabado 
desistiendo de ponerse en contacto con ella.

Al cabo de unas semanas, Alana recibió en su buzón un sobre 
muy abultado. Era un folio grueso de color crema con su nom-
bre escrito con unas letras elegantes y doradas: una invitación 
para la boda de Edward Shropshire y Kelly McNutt. ¡Ja! Era una 
tía inteligente, sí. Alana experimentó una oleada de satisfacción, 
aunque se preparó para la arremetida de sus hermanos, que se 
cabrearían mucho ante la idea de perder una porción de su in-
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gente herencia. Alana odiaba a su padre y no sentía más que 
desdén hacia sus hermanos. No tenía interés alguno en «prote-
ger las inversiones de la familia», «unirse en un frente común», 
«cubrir las espaldas de papá» ni en cualquiera de las chorradas 
cada vez más urgentes que se les ocurrían a sus avariciosos her-
manos. Llevaba años alejada de su padre y no le interesaba ese 
juego. De hecho, le resultó verdaderamente sorprendente que la 
invitaran a la boda. Debía de haber sido cosa de Kelly McNutt. 

Las llamadas, los mensajes y los correos se retomaron con re-
novado fervor. Cuando Alana comprendió que sus hermanos no 
la dejarían en paz hasta que respondiera, escribió un sencillo 
mensaje de cuatro palabras, no tanto una broma familiar como 
una frase que ellos reconocerían y entenderían al instante: «NO 
PODEMOS HACER NADA». Añadió un emoticono de risas con 
lágrimas en los ojos y se lo mandó a Teddy y a Martin.

Sus hermanos dejaron de insistir al recibir ese mensaje.

Fue una noche muy dura. La alarma del BiPap de Lily se había 
activado un par de veces. Podía respirar sin la ayuda de la má-
quina, pero no tan bien como con ella, y Alana estaba atenta 
para actuar aun desde el sueño más profundo. La primera vez 
que había sonado, alrededor de la 1 de la madrugada, había sido 
una alarma breve. Un rápido reajuste y de vuelta a la cama. La 
segunda vez fue más molesta: un soniquete a las 4:28 que tardó 
muchísimo en detenerse; por más que Alana trasteaba con la 
máquina, no conseguía apagar la alarma. Al final lo consiguió, y 
Lily pudo volver a dormirse, pero ella no. Se quedó tumbada en 
la cama con la cabeza a mil revoluciones. A las 5:40, se levantó, 
preparó café y se zampó dos rollos de canela a toda prisa, una 
decisión que lamentó de inmediato, aunque no dudó en recoger 
con un dedo los restos de azúcar glas de la bandeja de aluminio.
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Era un día entre semana, así que despertó temprano a Lily, 
la ayudó a vestirse y le hizo trenzas en el pelo. Durante el día 
estaría con Ramona, y a su hija le gustaba estar guapa para su 
trabajadora social preferida. A diferencia de Alana, a Ramona 
le encantaban las cosas de chicas: el pelo, las uñas, la moda. Le 
hacía manicuras y pedicuras a Lily, y luego hojeaban las revistas 
Harper’s Bazaar y Teen Vogue para criticar los conjuntos. Ramona 
llevaba con ellas desde que su hija tenía tres años, y Alana con-
fiaba en ella ciegamente. Era una mujer supercompetente y muy 
divertida. Lily era bastante seria, pero cuando estaba con Ramo-
na se permitía hacer tonterías y hablar a gritos. No era raro el día 
que Alana volvía a casa y se las encontraba viendo RuPaul’s Drag 
Race, con un peinado elaborado y un montón de maquillaje de 
purpurina, como si estuvieran poseídas. Según Lily, Ramona era 
la personificación de la calma. Más bien lo opuesto a Alana, que 
siempre estaba estresada y agotada.

—¿A qué hora volverás a casa? —le preguntó Lily.
—Si todo va bien, a las cinco y media.
—Y ¿cuándo ha ido todo bien?
Alana se echó a reír.
—No suele pasar, pero a veces sucede. La semana pasada volví 

a casa a tiempo dos días.
—Es verdad.
—Y tienes a Ramona.
—Ya. Pero tú inténtalo.
—Siempre lo intento, cariño. Pero si alguien aparece de la 

nada a las cuatro y media, no me puedo ir. Tengo que ayudarla.
—Ya lo sé.
Alana trabajaba a media jornada en El Árbol Rojo, un centro 

que ofrecía alojamiento de emergencia para las mujeres vícti-
mas de violencia doméstica. Era un empleo que no le compen-
saba: cobraba poco y la estresaba mucho. No era lo que nece-
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sitaba en las únicas horas que se distanciaba de los cuidados 
de Lily. Debería haber buscado un trabajo más tranquilo, una 
actividad lo suficientemente agradable y distraída para recargar 
las pilas, como elaborar arreglos florales. A menudo fantaseaba 
con convertirse en paseadora de perros profesional o con tirarse 
el día entero dibujando corazones perfectos en tazas de café con 
leche, pero seguía en El Árbol Rojo. Era un trabajo importante, 
le hacía sentirse un poco mejor consigo misma. A veces se pre-
guntaba si no seguiría allí por puro egoísmo.

Cuando Ramona llegó, Alana le dio un beso de despedida a 
Lily y se fue a trabajar. Le llevó tres intentos lograr que arran-
case su Honda Odyssey de la Edad de Piedra, y ya estaba dan-
do marcha atrás por el camino de entrada cuando un Lexus se 
detuvo detrás de ella bloqueándole el paso. Alana tocó la boci-
na, un educado: «Estoy saliendo». Pero nada. El vehículo no se 
movió. Alana tocó el claxon de nuevo más fuerte, mientras se 
preguntaba por qué siempre era un Lexus o un Mercedes o un 
BMW el coche que no le dejaba cambiarse de carril, no se dete-
nía en un ceda el paso o le bloqueaba el acceso a la calle cuando 
se iba a trabajar, por el amor de Dios. Contuvo el impulso se es-
tampar su todoterreno contra el brillante turismo, pero al final 
dejó el motor en marcha y se dirigió hacia el ofensivo vehículo, 
dispuesta a vomitar toda la rabia que llevaba acumulando des-
de hacía tiempo contra los coches de lujo sobre el capullo con 
ínfulas que estaba al volante. Pero antes de que pudiera golpear 
la ventanilla tintada, vio que bajaba y que al otro lado se encon-
traba su hermano Martin hablando por teléfono. Lo tenía sobre 
la palma de la mano, delante de su cara.

—Vale —dijo—. Ya lo sé. Yo me ocuparé.
—¿Qué coño haces, Martin? Tengo que ir a trabajar. —Ha-

bían pasado años desde la última vez que lo vio, pero no había 
cambiado demasiado; quizá lucía unas entradas más pronun-
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ciadas, quizá unos kilos de más. Seguía haciendo gala de una 
belleza convencional, con unos preciosos ojos azules y la bar-
billa cincelada de su padre, pero tenía la cara un tanto hincha-
da típica de los hombres que bebían y unas venas muy rojas 
en la nariz. Desprendía olor a perfume caro, mezclado con un 
ligero matiz de cuero por los asientos del coche de alquiler de 
lujo.

Levantó un dedo hacia Alana, como diciéndole: «Dame un 
segundo».

—Escucha, Damian, me tengo que ir. Te llamo dentro de una 
hora. —Martin se guardó el móvil en el bolsillo y sonrió hacia 
su hermana—. Perdona.

—¿Qué haces aquí?
—¿No has recibido mis mensajes? Necesito hablar contigo. 

¿Tienes un minuto?
—Ahora mismo no.
—He cruzado medio país en avión para hablar contigo. ¿No 

puedes dedicarme dos minutos de tu tiempo?
—Tengo que ir a trabajar, Martin. Si quieres acompañarme, tú 

mismo. Déjame salir, aparca en la entrada y luego coges un Uber 
para volver.

Martin observó el abollado Odyssey que escupía humo, ago-
tado.

—¿Y si te llevo yo y te doy dinero para que vuelvas en taxi?
—No, gracias.
—Muy bien. —Le dedicó una sonrisa tensa.
Alana regresó al SUV a esperar a su hermano. Cuando Martin 

se subió, llevaba en las manos un sobre blanco con cierre de cor-
dón y una bolsa con algo que había comprado en el aeropuerto.

—Toma, esto es para… tu hija.
—Se llama Lily.
—Ya lo sé. Claro. Le pusiste ese nombre por Lillian.
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Alana sacó de la bolsa de papel una muñeca con cara de loca 
y rizos rubios muy tiesos.

—Gracias —dijo—. Pero es un poco mayor para muñecas.
—Ah. ¿Cuántos años tiene ya?
—Once.
—Vaya. El tiempo vuela. Pero pensaba…
—¿Qué?
—Bueno… Pensaba que todavía le gustaría jugar con muñecas.
—No tiene ningún retraso, Martin. Su cerebro está perfecta-

mente.
—Ah. ¿Entonces…?
—Tiene una especie de distrofia muscular poco frecuente. 

Bueno, infrecuente en mujeres, frecuente en hombres.
—Ya veo.
—Por cierto, está en casa. ¿Quieres conocer a tu sobrina?
Su hermano puso cara de confusión y terror, como si le hu-

bieran pedido que donase un riñón o que le diera de mamar a 
un gatito.

—Creía que tenías mucha prisa.
—Pues sí. Solo me estaba quedando contigo. —Alana salió con 

el Odyssey por el camino de entrada. Sabía que Martin no que-
rría conocer a Lily. Ella no quería que Martin conociera a Lily.

—¿Puedes encender el aire condicionado? —Martin se abani-
có con el sobre blanco—. En esta ciudad hay una humedad de 
tres pares de narices.

—Lo siento, es que no funciona. —Alana bajó las ventanillas 
traseras para que entrara más aire, pero sintió un perverso pla-
cer al privar a su hermano del control del clima.

—Oye, mira, sé que no te interesa la boda de papá…
—No, no me interesa, y no pienso ir.
—Me la pela si vas o si no vas, pero he venido a decirte que 

debería interesarte.
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—Y ¿eso por qué?
—Porque la tal Kelly está jugando con él.
—¿Con él o con su dinero?
—Con las dos cosas. Ha conseguido que le regale un anillo. 

Están en proceso de abrir una fundación de caridad.
—Y eso es negativo porque…
—Porque adivina quién la va a gestionar y va a tener acceso a 

trescientos millones de dólares.
—¿Kelly McNutt?
—Sí. La puta Kelly McNutt. Es un problema. Es una tía peli-

grosa. —Sonó la melodía de un arpa del bolsillo de Martin. Puso 
el móvil en silencio.

—Bueno, pues no es mi problema. Y, además, ¿cómo sabes 
que no va a usar los fondos en obras de caridad, con cabeza?

—Qué graciosa eres.
—Lo digo en serio.
—Lo sé igual que sé que una enfermera de veintiocho años 

no se enamora hasta las trancas de su paciente de setenta y seis.
—Es improbable, pero nunca se sabe. —Alana se encogió de 

hombros—. Hace unas semanas vi una foto de papá en Forbes. 
Sigue siendo un clon de Charlton Heston con esteroides. Quizá 
a ella le gusten los hombres maduros.

—Más bien los hombres hipermaduros. Dudo de que los pa-
ñales la pongan cachonda.

—¿Lleva pañales?
—Hace años que tiene incontinencia.
—Mmm.
—Supongo que la foto de Forbes sería de antes de la apoplejía.
—¿Papá ha sufrido una apoplejía?
—Sí. Te lo conté el año pasado, Alana.
—¿Ah, sí?
—Por Dios. ¿No lees los correos o qué?
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—A veces los de la familia se me pierden.
—En fin, entre eso y la operación de la próstata, no creo que ni 

se le levante con la señorita McNutt.
—Mira, ¿sabes qué? No me apetece hablar de esto. Siento mu-

cho que Teddy y tú vayáis a perder un porrón de dinero de vues-
tra herencia. Pero seguro que os queda más que suficiente para 
ir tirando.

—Sí, en un mundo ideal, todos estaríamos contentos con la 
porción del pastel. Ya ha tenido ligues antes, ¿sabes? Y ha per-
dido pasta con ellos. Pero este es diferente. Este ha encendido 
todas la alarmas. La tía no está satisfecha con llevar la casa y 
conseguir un Ferrari y…

—¿Papá le ha comprado un Ferrari? —se rio Alana.
—Un 812 GTS. No quiero ni decirte cuánto cuesta.
—¿Cuánto, cuánto?
—Mucho.
—¿Unos cien mil pavos?
—Multiplícalo por cuatro.
—Hostia.
—Sí. Cualquiera diría que estaría contenta con ese estilo de 

vida, ¿verdad? Y con un buen acuerdo prematrimonial que le 
permitiese jubilarse por todo lo alto al poco de terminar la uni-
versidad. Pero no. Por lo visto, no habrá ningún acuerdo prema-
trimonial porque papá confía en ella.

—¿En serio? Me sorprende.
—Ya lo sé. A eso es a lo que me refiero. Como ella lo obliga a 

hacer ejercicio y a comer verdura, papá cree que quiere lo mejor 
para él. Es muy lista, y pretende alejarnos a todos de papá. Ha 
intentado desacreditarnos desde el minuto uno. Y con una gran 
sutileza. Es superinteligente. Papá ya le ha dado un poder para 
encargarse de sus cuidados personales. ¿Cuánto tardará en en-
cargarse también de todas las propiedades?
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—Si te digo la verdad, todo esto me fascina. Pero, como ya te 
he dicho, no es mi problema.

—En parte, sí que lo es. En el peor de los escenarios posibles, 
lo convence de que todos somos unas sabandijas indignas y ella 
se convierte en la única heredera: ya puedes ir despidiéndote de 
tu herencia.

—Yo no tendré ninguna herencia.
—En realidad, sí. Una bastante pequeña. Le ha dejado cinco 

millones de dólares a tu hija en un fideicomiso.
—¿Cómo? Ni de coña.
—Que sí.
—Ni siquiera conoce a mi hija.
—Quizá se sienta culpable. —Martin se encogió de hombros e 

hizo un gesto con el sobre blanco—. Te he traído una copia de su 
testamento. Pero se anulará después de la boda, claro.

—¿El dinero me lo ha dejado a mí o a Lily?
—A Lily. Pero hasta que sea mayor de edad lo administras tú. 

Así que siempre y cuando lo uses para sus cuidados… Por ejem-
plo, podrías vender la casa y comprar una que se adecúe mejor 
a sus necesidades.

—¿Crees que tengo una casa en propiedad en Toronto? —se 
rio Alana—. Vivo de alquiler, Martin.

—Bueno, pues ahí lo tienes. Podrías comprarte una casa. Y un 
coche nuevo, que es evidente que lo necesitas. La llevas por ahí 
en este, ¿verdad? ¿Cuántos años tiene ya?

—Es del 2004.
—Jesús. ¿Cuántos años tiene esa rosquilla? —Martin apartó 

con el pie un donut mordisqueado del suelo.
—Diría que es de esta temporada. —Alana giró por el calle-

jón que se encontraba detrás del centro en el que trabajaba. 
Avanzó por la callejuela y aparcó el SUV en su plaza, junto al 
contenedor.
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—¿Aparcas aquí?
—Sí.
—Bueno, pues también podrías dejar el trabajo para pasar 

más tiempo con Lily.
—Me gusta mi trabajo —dijo Alana, pero estaba contemplan-

do el sobre blanco.
—Toma. —Martin extrajo el testamento y pasó hojas hasta lle-

gar a una marca azul—. He subrayado lo más importante.
Alana leyó el párrafo que concernía a la herencia y a sus dis-

posiciones.
—¿Y si no quiero aceptar su sucio dinero?
—¿En serio? —Martin se echó a reír—. ¿Te vas a poner en plan 

activista de Greenpeace? Sabes que durante los últimos años 
hemos limpiado mucha parte de ese dinero. Vendió todas las 
fábricas de papel.

—¿Ah, sí? ¿Vendió las refinerías? ¿Las minas? ¿De verdad ha 
pagado algún impuesto en las últimas tres décadas? Podría se-
guir enumerando, pero creo que sabes que no me refería a eso 

—terció Alana.
—Como quieras. El dinero no te lo deja a ti. Se lo deja a Lily. Es 

tu hija quien deberá decidir qué quiere hacer con él.
—Supongo que sabe que yo no lo aceptaría.
—Siempre tan santurrona. ¿Te puedes permitir ser tan supe-

rior? ¿Incluso ahora con una hija?
Alana se encogió de hombros.
—¿Sigues soltera?
—Nadie me ayuda económicamente, si es lo que quieres saber.
—¿Tu ex no era un tío de Silicon Valley?
—Sí, y seguro que le va la mar de bien. —Alana se rio—. Pero 

no lo he visto ni sé nada de él desde hace siete años.
—Vaya. Vale. ¿Qué te parecería, pues, aceptar dinero de Teddy 

y de mí?
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—¿Por qué? ¿A qué te refieres?
—Pongamos que tenemos un plan.
—¿Un plan?
—Una propuesta, de hecho. Y necesitamos tu ayuda.

Gracias a Dios, aquel fue un día tranquilo en El Árbol Rojo. 
Solo un váter atascado precisó la atención de Alana —la fonta-
nería del centro era un desastre, el edificio se caía a pedazos—, 
pero no llegó ninguna mujer, con lo cual podía pasarse la tarde 
concentrándose en recabar fondos o en otra cosa, como acabó 
sucediendo. En teoría, debía buscar donaciones para la subas-
ta silenciosa anual del centro, pero su mente no dejó de darle 
vueltas a la propuesta de sus hermanos, a la posibilidad de que 
pudiera aceptar una simple misión y recibir una buena com-
pensación a cambio, independientemente de que el ardid fun-
cionase o no. Lo único que querían de ella era que apareciese 
antes de la boda y que le ofreciera a Kelly McNutt una buena 
cantidad de dinero para que se marchase. Alana le informaría 
de que, si la mujer decidía seguir adelante con el matrimonio, y 
si Ed fallecía mientras estuvieran casados, sus hermanos y ella 
contratarían un equipo de los abogados más aterradores del 
país para asegurarse de que Kelly tan solo recibía la más nimia 
de las pagas, dijera lo que dijese el testamento. Y también le con-
taría a Kelly que los tres hermanos tenían la intención de alargar 
las litigaciones indefinidamente, así que, aunque al final tuviese 
que recibir por ley la mayor parte de la herencia (poco probable 
teniendo en cuenta la diferencia de edad), por lo menos tarda-
rían diez años en tener una sentencia. Retendrían el dinero en 
los tribunales tanto tiempo como les permitiese la legislación 
y retratarían a Kelly en los medios de comunicación como una 
cazafortunas que quería dar un braguetazo con un anciano vul-
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nerable. Y también escarbarían en su pasado. ¿De verdad ne-
cesitaba pasar por todo eso? ¿No preferiría aceptar un cheque 
interesante, subirse a su Ferrari y largarse sin tener que volver a 
compartir jamás cama con el decrépito Ed?

—Y pregúntale también si de verdad quiere enfrentarse a una 
madre soltera que trabaja en un centro de ayuda social y que 
tiene una hija con discapacidad —había añadido Martin. «Ah», 
pensó Alana, «por eso me quieren, para que luzca bien ante el 
tribunal». Pero la cosa iba mucho más allá. Si Kelly corría hasta 
Ed para hablarle del supuesto soborno, los hermanos negarían 
estar al corriente y se limitarían a culpar a Alana. A fin de cuen-
tas, era la oveja descarriada que se había separado de la familia. 
Martin y Teddy eran los hijos diligentes y, antes de que llegase 
Kelly, los herederos por derecho de un imperio multibillona-
rio. Ellos no podían arriesgarse a formular la propuesta. Había 
demasiado en juego. Si descubrían a Alana, lo peor que podría 
ocurrir sería que le retiraran la invitación a la boda y que perdie-
se la herencia de Lily, y eso ni siquiera podía darse por sentado. 
Al viejo Ed quizá no le parecía bien tomarla con su nieta.

—Pero sabría que vosotros habéis estado en el ajo —había 
observado Alana—. O sea, todo el mundo sabe que no tengo di-
nero ni para pagar mis tarjetas de crédito, y mucho menos para 
sobornar a Kelly McNutt.

—Si corre a decírselo a Ed, y eso es algo que dudo mucho, po-
drías decir que tan solo querías ponerla a prueba para saber si 
lo quiere de verdad. Y que es evidente que no tenías la intención 
de llegar hasta el final.

—Pero ¿por qué iba a meterme yo? Papá sabe que su salud y su 
bienestar no me obsesionan, precisamente.

—Pero también sabe que te entraría la curiosidad y que te en-
cantaría explotar su fantasía romántica. Es algo muy propio de ti.

—O sea, ¿soy la cabrona miserable?
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—No, eres Miss Moralidad. Arrojas luz sobre la verdad, persi-
gues a los hipócritas y enmiendas errores.

—Ya, claro —masculló Alana.
—Mira, esto es coser y cantar. La tía aceptará el dinero. Estoy 

seguro al noventa y nueve por ciento. ¿Por qué iba a aguantar a 
papá un segundo más de lo necesario?

—Cierto.
—Solo te necesitamos a ti para esa diminuta probabilidad de 

un uno por ciento. Y todos sabemos que al final papá te creería a 
ti. Si Teddy y yo estuviéramos en tu situación, ni de coña.

—Supongo —contestó Alana sonriendo al pensar en la eti-
queta de Miss Moralidad.

Martin le dijo que, si aceptaba hacerle la oferta a Kelly, Teddy 
y él le pagarían el viaje a Alfred Island y le darían cincuenta mil 
dólares. Si el plan funcionaba, si Kelly aceptaba la paga y se es-
fumaba, recompensarían a Alana con veinticinco millones de 
dólares: uno cuando la tía desapareciese y doce millones de la 
herencia de cada uno cuando Ed muriese («diñarla» fue el verbo 
que usó Martin). Si Kelly tiraba de la manta y la herencia de Lily 
se tachaba del testamento de Ed, los dos hermanos le darían dos 
millones y medio de la suya para cubrir la pérdida.

—¿Os los podéis permitir?
—Pues claro —bufó Martin.
—¿Me lo pondréis por escrito?
—¿Tengo cara de imbécil o qué? —dijo su hermano.

Alana le dio vueltas a la propuesta una y otra vez, reflexionando 
sobre las posibilidades. En cierta manera, la idea de aceptarla 
la divertía. Pero cuando terminó su turno había decidido que 
no tenía sentido inmiscuirse. No confiaba en sus hermanos y 
no deseaba lo más mínimo volver a ver a su padre. Salió del 
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centro a las cinco en punto con la idea de detenerse en la hela-
dería de Greg para comprar un paquete de malvaviscos asados 
y llegar a casa antes de lo previsto. Pero cuando el Odyssey se 
negó a arrancar y Alana tuvo que quedarse una hora sentada 
al lado del apestoso contenedor, muerta de calor, esperando 
a que llegara un representante de la Asociación Canadien-
se del Automóvil para decirle que era imposible arrancarlo y 
llevarla hasta el garaje, se preguntó si aquello sería una señal. 
Y al día siguiente, cuando la llamaron del taller para decirle 
que, además de un problema con el botón de arranque había  
una grieta en el bloque del motor, y que el sistema de escape 
estaba lleno de agujeros, el pacto quedó sellado. Si Alana acep-
taba la propuesta, recibiría cincuenta mil dólares sin importar 
el desenlace. Esa suma de dinero bastaría para comprar un co-
che nuevo, uno con aire acondicionado y una rampa para silla 
de ruedas con control remoto. Podría correr hasta un concesio-
nario y comprar uno en un santiamén. Aquella posibilidad le 
despertó cierta avaricia. Nunca había adquirido un coche nue-
vo. Además, si era totalmente sincera consigo misma, un poco 
de respiro de su rutina diaria no sería tan espantoso. Dejando 
a un lado el campamento de verano de la Asociación de Distro-
fia Muscular al que iba Lily todos los años, nunca había estado 
más de una noche separada de su hija. Quizá sería beneficioso 
para ambas descansar un poco la una de la otra. El simple he-
cho de desconectar las cinco horas del vuelo le parecía unas va-
caciones. Asimismo, podría echarle un vistazo a la inteligente 
Kelly McNutt.

Alana le pidió al mecánico que arreglara el botón de arranque, 
pero que no solucionara lo demás. Y a continuación le mandó 
un mensaje a Ramona: «¿Sería posible que pudieras quedarte 
con L durante toda una semana (durmiendo en casa y cobrando 
un cincuenta por ciento más por hora)?». Al cabo de unos minu-
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tos, recibió un mensaje con un selfi de Lily y Ramona sonrien-
do, acompañado de un pulgar hacia arriba y la respuesta: «Sería 
muy posible».


